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DISCURSO DEL HONORABLE GOBERNADOR 
LUIS A. FERRE 
EL 4 DE JULIO DE 1969 


Nos hemos dado cita aquí en la mañana de hoy 
para celebrar, como hace tantos años lo ha querido 
hacer el pueblo puertorriqueño, la significativa efe- 
mérides de la proclamación de la Independencia de 
los Estados Unidos. 


La fecha del cuatro de julio ha venido a ser, para 
la abrumadora mayoría del pueblo de Puerto Rico, 
el día anual de afirmación de nuestra condición de 
ciudadanos americanos, ciudadanía que con dignidad 
ostentan los puertorriqueños desde el año 1917. 


Pero el aniversario del cuatro de julio es algo que 
trasciende las barreras nacionales y de ciudadanía. 


Yo diría que es la afirmación de la independencia 
de toda la humanidad. Es el gesto atrevido y valiente 
de un pueblo que proclama a una humanidad opri- 
mida que el hombre, por ser hecho a imagen y a seme- 
janza de Dios, tiene unos derechos inherentes que no 
hay poder sobre la tierra que pueda conculcar o 
recortar; que los gobiernos son para servir a los hom- 
bres y no para esclavizarlos; que los hombres gobjer- 
nan a sus gobiernos y tienen por lo tanto el derecho 
a modificarlos o cambiarlos cuando así lo crean ne- 
cesario. | 

Estos conceptos que hoy aceptamos con toda natu- 
ralidad como normas de nuestra vida colectiva, no 
siempre fueron obvios y reconocidos como derechos 
inherentes de la humanidad. Y hoy, cuatro de julio 
de 1969, es bueno recordarlo, porque este logro no 
fue fácil. 

La historia de la humanidad resuena con el crujir 
de las cadenas y con el llanto de la opresión del 
hombre por el hombre. 

Los frisos de la antigua Babilonia, los jeroglíficos 
del Egipto de los faraones, las inscripciones en las 
catacumbas de Roma, las cámaras de gas de Ja 
Alemania de Hitler y, aún hoy, los campos de con- 
centración en la Siberia soviética, son testimonios 
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elocuentes de que aunque Dios quiere al hombre libre, 
el hombre se empeña en hacer al hombre esclavo. 

Ciertamente la nación que los firmantes de la 
Declaración de Independencia quisieron fundar no es 
el primer intento del hombre por realizar el sueño 
de la libertad. La rebelión de los macabeos israelitas 
a fines del Antiguo Testamento, la Atenas de Pericles, 
la Roma de Catón y de Espartaco, la república de 
Florencia habían sido paréntesis significativos e ins- 
piradores en las páginas de la opresión humana. Fue- 
ron éstos, relámpagos breves en la negra noche de la 
esclavitud humana. 

Pero el Divino Hacedor había decretado la hora 
de la redención colectiva del hombre. Y el tañir de 
la campana en Filadelfia es contestado por el fuego 
de los rifles de Concord, Massachusetts cuando unos 
hombres proclaman que la vida, la libertad y la bús- 
queda de la felicidad mo les pueden ser arrebatadas 
y Otros se lanzan a la calle jurando defender esos 
principios con sus “vidas, sus haciendas y su más 
sagrado honor”. Y el tañir de aquella campana y los 
disparos de los rifles de aquellos campesinos de 
Massachusetts hallaron eco en todo el mundo. 

La Declaración de Independencia del cuatro de ju- 
lio de 1776 se complementa con la promulgación de 
la Constitución Americana once años más tarde en 
1787 en la famosa Convención Constituyente de Fila. 
delfia, de la que dijo John Adams: “La unión deli. - 
berada de tantos y tan diversos grandes hombres en 
dicho sitio, es sin parcialidad ni prejuicio, si no el más 
grande esfuerzo de la inteligencia humana, el más 
grande esfuerzo unitario de liberación nacional que 
el mundo ha conocido”. 

Con la promulgación de esa constitución quedan 
firmemente institucionalizadas por primera vez en el 
mundo la libertad humana y su máxima expresión, 
un sistema democrático de gobierno claramente con. 
tenido en un documento eficaz. | 
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Adquiere el hombre un instrumento que hace del 
gobierno un servidor suyo. Y con este instrumento 
ha de emprender la búsqueda de la felicidad consig- 
nada como derecho natural del hombre por los fir- 
mantes de la Declaración de Independencia, con 
garantía de su vida y libertad. 

Muchos pueblos, Francia en 1789, aguijoneada por 
Lafayette a su regreso de América, Suiza, Inglaterra 
y otros en Europa siguen el ejemplo de Estados 
Unidos. Muy particularmente nuestros hermanos en 
la raza y cultura hispanoamericana, han venido a la 
fuente de libertad y democracia de los Estados Unidos 
a beber aliento para su propia lucha libertadora y han 
encontrado inspiración y patrón para la formación de 
sus sistemas de gobierno. Los Padres Fundadores de 
Filadelfia han sido los padres espirituales de muchos 
pueblos. 

La historia de los Estados Unidos a partir de ia 
adopción de la Constitución, es una de constantes 
logros espirituales. 

El sueño de libertad individual y colectiva expre- 
sado por los hombres de 1776 en Filadelfia, ha sido 
subsiguientemente ampliado y redefinido según lo 
han dictado las necesidades de cada época, porque no 
ha sido su letra, sino su espíritu el que ha guiado en 
su evolución democrática al pueblo americano, en 
busca del perfeccionamiento de la libertad. 

Los mismos redactores de la Constitución creyeron 
necesario ser más explícitos en la definición de las 
libertades que disfrutarían los ciudadanos de la nueva 
Nación y así nació la Carta de Derechos, impulsada 
por Jefferson, para quien la libertad individual era 
la esencia vital de la democracia. 

Acciones subsiguientes—enmiendas a la constitu- 
ción e interpretaciones jurídicas de la misma—han 
continuado la ampliación y redefinición de los de- 
rechos de los ciudadanos de los Estados Unidos. Y 
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dicha ampliación y redefinición, con toda probabili- 
dad, ha de continuar. La libertad humana y el 
gobierno democrático es principio en crecimiento, 
acervo constante, eterna conquista del mañana. 


Paralelamente con este crecimiento espiritual del 
concepto de la libertad y del sistema democrático 
y, precisamente, como consecuencia del mismo, la 
Nación ha alcanzado niveles de progreso material y 
logros tecnológicos jamás soñados por el ser humano. 
Pero todo triunfo, todo progreso, conlleva un reto, 
que crea nuevos e inesperados conflictos. Los Estados 
Unidos se enfrentan hoy al reto de cómo utilizar sus 
logros materiales y tecnológicos para ampliar aún más 
la felicidad de todos sus habitantes, buscando solución 


inteligente y justiciera a estos nuevos conflictos, que 
son el precio inevitable del progreso. 


Aquí en Puerto Rico el principio de la libertad 
y de la democracia se estableció firmemente con la 
bandera multiestrellada que hoy nos protege y a la 
cual hace unos momentos volvimos a jurar fidelidad 
solemnemente ante este templete.: Y aquí es bueno 
recordar las palabras que a su arribo pronunció el 
General Miles, y que han guiado siempre la política 
del Congreso hacia Puerto Rico: “El principal pro- 
pósito de las fuerzas militares americanas será abolir 
la autoridad armada de España y dar al pueblo de 
esta hermosa isla la mayor suma de libertades compa- 
tibles con esta ocupación militar. No hemos venido 
a hacer la guerra contra el pueblo de un país que 
ha estado durante algunos siglos oprimido, sino, por 
el contrario, a traeros protección, no solamente a 
vosotros sino también a vuestras propiedades, pro. 
moviendo vuestra prosperidad y derramando sobre 
vosotros las garantías y bendiciones de las institu. 
ciones liberales de nuestro Gobierno. No tenemos el 
propósito de intervenir en las leyes y costumbres exis- 


tentes que fueren sanas y beneficiosas para vuestro 
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pueblo, siempre que se ajusten a los principios de 
la administración militar, del orden y de la justicia”. 

Había habido en la historia de nuestra Isla inten- 
tos de rebelión contra sistemas autoritarios y arcaicos 
de gobierno. Recordamos a Baldorioty, a Betances y 
a de Hostos. Fueron éstos, intentos redentores del 
pueblo puertorriqueño que anhelaba un sistema en 
que las libertades humanas fueran la base del sistema 
de gobierno—un sistema de gobierno que derivara 
sus “justos poderes del consentimiento de los gober- 
nados”. 

El pleno reconocimiento de la libertad humana 
como base de la sociedad llegó a nuestras playas tro- 
picales el 25 de julio de 1898. 

Los intentos libertarios de aquellos hombres de 
otras épocas no se perdieron. Dieron fruto más tarde 
al amparo de las instituciones que con el devenir de 
los años habrían de ser implantadas aquí bajo el go- 
bierno de Estados Unidos. 

Puerto Rico progresó pasando de los gobernadores 
militares a los civiles, a los nativos electos y a la 
redacción de nuestra propia constitución de gobierno 
interno, en cuya redacción yo tuve el honor de par- 
ticipar. 

No hemos terminado. Como dije anteriormente; 
la libertad humana y el gobierno democrático es 
principio en crecimiento, acervo constante, eterna 
conquista del mañana. 

Por eso nuestra propia Constitución afirma que la 
ciudadanía americana es “factor determinante en 
nuestra vida” y que aspiramos “a continuamente en- 
riquecer nuestro acervo democrático en el disfrute 
individual y colectivo de los derechos y prerrogativas” 
de esa ciudadanía. 


En la esfera material, la cual es corolario y con- 
secuencia de nuestro sistema de libertad y democracia, 
nuestros logros están a la vista del mundo entero. 


Puerto Rico ya no es “la casa de indigentes del 
Caribe”, que dijera un ilustre visitante. Nuestro pue- 
blo tiene ya el mejor índice de vida de toda la 
América Latina. Marchamos adelante con determina- 
ción para dejar de ser una Isla con un imgreso inferior 
al del estado menos rico de nuestra Nación. 


Ese es el reto material al cual nos enfrentamos 
confiados; porque la laboriosidad y el ingenio de 
nuestro pueblo ha demostrado que lo podemos hacer. 


Sobre eso fue que hablamos durante la campaña 
del año pasado. 


Hablamos de abrirle a todos los puertorriqueños 
las puertas del mañana. Hablamos de poner fin al 
pavoroso ciclo que hacía de los hijos de la pobreza 
de hoy los padres de la pobreza del mañana. 

Hablamos de conseguir para nuestros hijos la ins- 
trucción moderna que los mantenga a la par con los 
cambios tecnológicos que han de dar nueva forma 
al mundo durante la parte final del presente siglo. 

Hablamos de darle al puertorriqueño una edu- 
cación integral que estimulara en él la capacidad 
creadora, que afinara en él los valores del espíritu, 
que le equiparara intelectualmente para defender su 
libertad y que le diera sabiduría para lograr la fe. 
licidad. Dijimos que la educación debe tener como 
objeto el enseñar a pensar, a discurrir, a mantener 
viva la imaginación. Que debe preparar a NUEStra 
juventud en la disciplina del análisis objetivo Y Orien- 
tarlos en la sabiduria de la sintesis humanista, 

Hablamos de combatir el crimen y la adicción a 
drogas. 


Hablamos de garantizar la salud de muestro pueblo 
y de darle mejor atención médica y hospitalización. 

Hablamos de rescatar a nuestra agricultura de la 
ruina que sobre ella se cierne. 

Hablamos de emancipar al parcelero para convertir 
en realidad aquellas palabras de que cada puertorri- 
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queño fuera “dueño de la tierra en la cual se enclavan 
los cimientos de su casa”. 

Hablamos de traer las industrias del futuro a Puerto 
Rico, para terminar el desempleo dando trabajo digno 
al obrero. 

Hablamos de mejores sueldos para los servidores 
públicos. 

Hablamos de un bono de Navidad para todos los 
trabajadores puertorriqueños. 

Hablamos de mejorar nuestras carreteras, de am- 
pliar nuestros acueductos y Otros servicios públicos. 
Hablamos de estimular museos y centros de desarrollo 
de nuestros valores culturales. Hablamos de estimular 
el arte en todas sus manifestaciones, la música, la 
pintura, la escultura. Hablamos de embellecer a 
Puerto Rico y de conservar sus bellezas naturales 
protegiéndolo contra la contaminación, evitando el 
deterioro de sus recursos. 

Prometimos que asé se haría y a ustedes pedimos 
cooperación y el concurso de sus votos para lograrlo. 

Y...lo estamos haciendo. 

Pero lo que es más importante aún es que no 
estamos—no podemos estar—satisfechos. 

Con la ayuda de todos ustedes, lo seguiremos ha- 
ciendo. 

Y, como estamos convencidos de que la felicidad 
humana no se puede concretar en estadísticas de ín- 
dices económicos aunque estos señalen un continuado 
aumento, como sabemos que la calidad de la vida 
humana no se puede medir en términos de dinero, 
seguimos buscando constantemente maneras de me- 
jorar esa vida de todos los puertorriqueños. Por eso 
hemos nombrado un Consejo Asesor del Gobernador 
para Programas Gubernamentales que ya está estu- 
diando doce áreas específicas de nuestra vida como 
pueblo. Este consejo me rendirá su informe dentro 
de unos meses. Y ese informe habrá de ser de uti- 
lidad para continuar el desarrollo del programa de 
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Nueva Vida con el nuevo enfoque de unir la ciencia 
y tecnología con la política que es tónica de mi go- 
bierno, que es, además, un gobierno de calidad hu- 
mana. 


Una última palabra. 


Como señalamos anteriormente, el progreso mate- 
rial y tecnológico que venimos experimentando es 
corolario y es consecuencia de muestros logros de 
libertad y democracia. No se da lo uno sin lo otro. 
Y la libertad y la democracia es la llave para la con- 
secución de mayores logros materiales y tecnológicos, 
así como estímulo esencial para el enriquecimiento 
del espíritu. 

No pueden por lo tanto estancarse los logros de 
libertad y de democracia sin que ello conlleve, natural 
y lógicamente, un estancamiento en los logros mate- 
ríales y espirituales de un pueblo. 

Y esto nos trae al difícil y controvertible problema 
de nuestro status. 

Hay algunos que desean que no se hable más sobre 
nuestras instituciones de gobierno a no ser que sean 
ellos los únicos que hablen. 

Pese a lo que se pretenda, el debate sobre nuestro 
status está en pie. No hay nadie—y eso incluye a 
este servidor de todos ustedes—que pueda poner 
mutis a ese debate. 

No es deseable poner fin a ese debate. Ello im- 
plicaría que no es posible desarrollar más la libertad 
y la democracia de los puertorriqueños. Y eso sería 
mortal para nuestro nivel de vida—como CONOCemos 
nosotros ese nivel hoy y como lo soñamos para mues. 
tros hijos en el mañana. 

Pero antes de seguir adelante cabe repetir aquí lo 
dicho innumerables veces durante la pasada campaña 
política. 

Se dijo que las elecciones eran para elegir gobierno 
y no para escoger status político, 
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Por lo tanto, no se puede decir que los votos 
depositados por uno o el otro partido son a favor 
o en contra de esta o la otra fórmula de status político. 


Puesto que las elecciones no fueron un plebiscito . 
no se puede decir que los votos depositados a favor 
del Partido Nuevo Progresista fueron automática- 
mente votos a favor de la estadidad. Aunque los que 
así votaron sabían que Luis Ferré es favorecedor de 
la estadidad. Tampoco se puede decir que los votos 
que fueron depositados a favor de otros partidos 
fueron votos en contra de la estadidad. A pesar de 
que los líderes que pidieron esos votos en esos par- 
tidos hayan sido y aún sean contrarios al ideal de 


estadidad. 


Mi ideal sigue en pie. Personalmente aspiro a la 


estadidad para Puerto Rico. Creo que es nuestro me- 
jor destino. Creo que como estado federado Puerto 


Rico saldrá de la presente condición de inseguridad 
que hoy le crea una psicosis colectiva en perjuicio 
de su estabilidad emocional y de su progreso. Creo 
que alcanzar la igualdad política a que nos da derecho 
nuestra ciudadanía americana dentro de la estadidad 
no implica rendir nuestra personalidad, ni nuestra 
cultura, ni nuestro idioma. No...por el contrario 
significa adquirir más derecho a afirmar todas estas 
cualidades que nos identifican como puertorriqueños. 
Creo que con la estadidad nuestra ciudadanía ameri- 
cana se completa en sus derechos y muestra identidad 
puertorriqueña se garantiza en su permanencia por 
razón de los derechos constitucionales y políticos que 
así se adquieren. Y ello es así porque la nación 
americana es una federación de estados bajo el prin- 
cipio de la diversidad dentro de la unidad, con garan- 
tías constitucionales para que cada estado conserve 
su identidad. Sin embargo, no tengo mandato de mi 
pueblo para pedir la estadidad. Reitero: este gobierno 
es honrado y responsable. Yo no pediré la estadidad 
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para Puerto Rico —por abora y basta que ustedes, 
mi pueblo, me ordenen a hacerlo con sus votos en un 
referéndum especial convocado al efecto. 


Dicho referéndum, he dicho y repito, se llevará 
a cabo cuando sea conveniente, Es mi convicción 
profunda que en estos momentos precisos de nuestra 
historia nuestro pueblo tiene preocupaciones de más 
urgente prioridad. 


Tenemos por delante retos que enfrentar y logros 
por alcanzar antes del referéndum en el cual espero 
que Puerto Rico reclamará su derecho como comuni- 
dad de ciudadanos americanos a la igualdad política 
que es esencial a esta ciudadanía. 


Téngase igualmente claro que nuestras constitucio- 
nes, la federal y la insular, garantizan el derecho a 
la libre expresión. Tenemos derecho—:todos los puer- 
torriqueños—a expresarnos a favor de nuestras pre- 
ferencias. Ese derecho inviolable asiste también al 
gobernador y a los otros ciudadanos que con él com-- 
parten la responsabilidad pública. La preferencia en 
cuanto a status de este servidor es harto conocida 
de todos los puertorriqueños. El Gobernador de 
Puerto Rico, y, es de suponer, los que con él go- 
biernan, habrán de ejercitar el derecho a manifestar 
su preferencia personal cuantas veces lo crean con. 
veniente. Así lo hicieron los hombres que me ante. 
cedieron en el gobierno, quienes hablaron libremente 
del status de su preferencia. Así tienen derecho a 
hacerlo los hombres de mi gobierno. 

Sentadas pues las bases anteriores, sigue en pie Ja 
interrogante. ¿Quiere todo lo anterior decir que 
Puerto Rico se haya estancado por ahora en cuanto 
a su crecimiento democrático? 

No lo creo así. No podemos estancarnos sin riesgo 
a estancar también nuestros logros. Vamos a ensan. 
char nuestra democracia y nuestra libertad, Vamos 
a echar mano de un arma que nos ayude mejor 
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a hacer realidad la Nueva Vida con que todos 
soñamos. 

En el 1962 nuestra Legislatura unánimemente 
adoptó una Resolución sugiriendo que como reforma 
al presente régimen de gobierno los puertorriqueños 
participaran en la elección del Presidente de Estados 
Unidos. 

Creo que ha llegado el momento de tomar acción 
concreta sobre esa expresión unánime del sentir de 
los representantes de nuestro pueblo. 

El Congreso en estos momentos está conside- 
rando legislación para alterar el sistema de elegir el 
Presidente. Se piensa reformar el arcaico sistema del 
colegio electoral, o abolirlo y remplazarlo por el 
voto directo de todos los ciudadanos de los cincuenta 
estados. 

Yo creo firmemente que el lenguaje de ese cambio 
debe ser: que se reconozca el derecho a votar por 
el Presidente a todos los ciudadanos americanos, vivan 
donde vivan, en uno de los cincuenta estados, Guam, 
Islas Virgenes o en nuestro querido Puerto Rico. 


Pero si el Congreso optare por la alternativa de 
sólo reformar en vez de abolir el sistema actual del 
colegio electoral creo que debe concederse a Puerto 
Rico, como se concedió no hace muchos años al 
Distrito de Columbia, el derecho a participar en el 
colegio electoral. 

El cambio histórico que está considerando el Con- 
greso exige, no sólo la aprobación de dos terceras 
partes de ambas Cámaras, sino también la de las 
Legislaturas o convenciones de treinta y ocho estados. 
Se trata de una enmienda a la Constitución de Estados 
Unidos. Hace más de 160 años que no se revisa el 
método de elegir el Presidente. Luego de efectuarse, 
como es de esperarse se efectúe, la revisión que aliora 
se estudia, nadie sabe cuándo podrá presentarse otra 
oportunidad. 
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Es por ello que es de suma urgencia aprovechar 
la presente oportunidad de gestionar se considere el 
caso de Puerto Rico al revisarse el sistema de elegir 
al Presidente de Estados Unidos. La abrumadora ma- 
yoría de los puertorriqueños desea conservar su ciu- 
dadanía americana, y estoy convencido de que esa 
gran mayoría también desea enriquecerla en el dis- 
frute individual y colectivo de sus derechos y prerro- 
gativas, como reza el preámbulo de nuestra propia 
Constitución. Por eso creo que el sentir de nuestro 
pueblo hoy es el mismo que expresó unánimemente 
la Legislatura de 1962, es decir, que nuestro pueblo 
está vivamente interesado en la posibilidad de ad- 
quirir el derecho ciudadano de intervenir en la elec- 
ción del Presidente y el Vice-Presidente de los 
Estados Unidos. 


Necesitamos, para la protección de los derechos 
de Puerto Rico, la fuerza política que en una demo- 
cracia solamente se deriva del voto. Esa fuerza po- 
lítica la adquiriríamos interviniendo en la elección del 
Primer Ejecutivo de la Nación. Los candidatos a la 
presidencia y a la vice-presidencia tendrían que dis- 
putarse nuestros votos, tendrían que contar con nues- 
tro apoyo en las urnas, y los candidatos que salieran 
electos serían nuestros mandatarios, tan responsables 
a los ciudadanos de Puerto Rico, como lo 'soy yo en 
mi posición de Gobernador de Puerto Rico, 


Como señalara al principio, las instituciones demo- 
cráticas americanas están diseñadas para ser utilizadas 
como instrumentos para que los ciudadanos se labren 
su propia felicidad. 

Vamos a echar mano a la insiztución más poderosa, 
el voto presidencial, para poder lograr que futuros 
presidentes conozcan a fondo los problemas puerto- 
rriqueños aún por resolver y que se interesen en ellos. 
Esta es la forma digna y efectiva, aunque indirecta, 
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de participar en la legislación federal que afecta a 
Puerto Rico. 


Estoy recomendando al Presidente Richard M. 
Nixon que se una a mí para proceder a la designación 
de un grupo o comité ad-boc compuesto de ciudada- 
nos de Puerto Rico y del Continente, de la más alta 
capacidad y prestigio, que estudie la viabilidad del 
voto presidencial para Puerto Rico y haga las reco- 
mendaciones que sean procedentes. 

Actuando así estaremos cumpliendo con la expre- 
sión mayoritaria del pueblo de Puerto Rico así como 
con la Resolución Conjunta de 1962. 


No actuar así en estos momentos de oportunidad 
única de reclamar un derecho inherente a nuestra 
ciudadanía, sería faltarle a nuestra posteridad — y 
nuestros hijos jamás nos lo perdonarían. La oportu- 
nidad de ampliar nuestra libertad toca otra vez a 
nuestras puertas. Tenemos que actuar con fe y de- 
terminación en el cumplimiento de muestro deber | 
patriótico. 
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SPEECH DELIVERED 
BY THE 
HON. GOV. LUIS A. FERRE 
ON 
JULY 4, 1969 


San Juan, Puerto Rico 


We are gathered here this morning to celebrate, 
as for so many years the people of Puerto Rico have 
wished to celebrate, the memorable anniversary of 
the proclamation of the Independence of the United 
States. 


The Fourth of July has become for the overwhelm- 
ing majority of the people of Puerto Rico, the annual 
day of reaffirmation of our status as American 
citizens — a citizenship which Puerto Ricans have 
valued since 1917. 


But the anniversary of the Fourth of July is some- 
thing which transcends the boundaries of nation and 
citizenship. 


I would say that it is the reaffirmation of the 
independence of all humanity. lt is the courageous 
and forthright gesture of one people proclaíming to 
an oppressed humanity that man, because he is made 
in the image and likeness of God, has certain in- 
alienable rights which no power may abolish or 
curtail; that governments are made to serve men and 
not the other way around; that men govern their 
governments and therefore have the right to alter 
or change them whenever they feel it is necessary. 


These concepts which we accept so naturally today 
as guidelines of our life as a people were not always 
self-evident and guaranteed as mankind's inalienable 
rights. And today, on July 4th, 1969, we do well to 
remember that this freedom was not easy to achieve. 


Mankind's history echoes with the clanging of 
chains and the cries of man's oppression by man. 


Bass reliefs in ancient Babylon, hieroglyphics in 
the Egypt of the pharaohs, carvings in the catacombs 
of Rome, the gas chambers of Hitler's Germany and, 
still today, the concentration camps of soviet Siberia, 
are eloquent testimonies that although God wills man 
to be free, man insists on making man a slave. 
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Truly, the nation which the sSigners of the 
Declaration of Independence set out to found was 
not the first attempt of man at making the dream 
of freedom a reality. The rebellion of the Maccabee 
Israelites towards the end of the Old Testament days, 
the Athens of Pericles, the Rome of Cato and 
Spartacus, the republic of Florence had been import- 
ant parentheses in the pages of human oppression. 
These were quick lightning flashes in the dark night 
of human slavery. 


But the Divine Creator had appointed a time for 
the collective redemption of man. And the pealing 
or Philadelphia's bell was answered by the fire of 
muskets in Concord, Massachusetts when a few men 
proclaimed that “life, liberty and the pursuit of hap- 
piness” could not be taken away from them and 
others took to the streets swearing to defend those 
principles with their “lives, their fortunes and their 
sacred honor.” And the pealing of that bell and the 
shots of the muskets of those Massachusetts farmers 
were heard "round the world. The Declaration of 
Independence of July 4, 1776 is complemented with 
the proclamation of the American Constitution eleven 
years later at the famous constitutional convention 
which John Adams characterized when he wrote: 
“The deliberate coming together of so many great 
and different men in that place was, without partiali- 
ty or prejudice, if not the greatest effort of human 
intelligence, then the greatest joint effort of national 
deliverance the world has ever known.” 


With the proclamation of that constitution, human 
freedom and its highest expression, a democratic form 
of government clearly outlined in a realistic docu- 
ment, was born into the world. 


Man at long last had acquired an instrument which 
made government his servant. And with this instru- 
ment he set out on the pursuit of happiness with 
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guarantee of life and freedom — all of them things 
which had been proclaimed as man's natural rights 
by the signers of the Declaration of Independence. 


Many peoples—France in 1789 spurred on: by 
Lafayette upon his return from America, Switzerland, 
England, and others in Europe followed the example 
of United States. In a very special way our brothers 
of Spanish-American heritage and culture, have come 
to the fountain of freedom and democracy of the 
United States to sip courage for their own liberating 
struggle and have found inspiration and a pattern 
for their systems of government. The Founding 
Fathers of Philadelphia have become the spiritual 
parents Of many peoples. “The history of the United 
States after the adoption of the Constitution has been 
one of constant spiritual achievements. 


The dream of individual and collective freedom 
expressed by the men of 1776 at Philadelphia has 
been subsequently amplified and redefined as neces- 
sites have dictated, because it has not been its letter 
but its spirit which has guided the American people 
in their democratic evolution and in their search for 
a more perfect freedom. 


The very drafters of the constitution thought it 
necessary to be more explicit in the definition of the 
liberties which the citizens of the new Nation were 
to enjoy and thus was born the Bill of Rights, 
championed by Jefferson for whom human freedom 
was the very essence of democracy. 

Subsequent actions—amendments to the Constitu- 
tion and court interpretations of it—have continued 
the broadening and redefinition of the rights of 
United States citizens. And that broadening and re- 
definition, will continue. Human freedom and demo- 
cratic government is 4 growing principle, a constant 
striving, the eternal conquest of tomorrow. 

Jointly with this spiritual growth of the concept 
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of freedom and of the democratic system and, indeed, 
as a consequence, the Nation has attained levels 
of material progress and technological achievement 
never before dreamed by man. 


But every victory—every progress—entails a chal- 
lenge which creates new and unexpected conflicts. 
The United States is today faced with the challenge 
of utilizing their material and technological achieve- 
ments to further enhance the happiness of their 
citizens by finding intelligent and fair solutions to 
the new challenges which are the inevitable price 
of progress. 


This principle of liberty and of democracy was 
firmly established here in Puerto Rico with the multi- 
starred flag which today floats over us and to which, 
a few moments ago, we here again solemnly swore 
our allegíance. And it is well to remember here the 
words of General Miles upon his arrival in Puerto 
Rico—words which have always guided the policy 
of Congress toward Puerto Rico: 


“The chief purpose of the American troops will 
be to abolish armed Spanish might and to give the 
people of this beautiful island the greatest amount of 
liberties compatible with this military occupation. 
We have not come to wage war against the people 
of a country which has been oppressed for some 
centerses but, on the contrary, to bring you protec- 
tion, not only for yourselves but for your properties, 
promoting your well-being and pouring upon you 
the guarantees and blessings of the liberal institutions 
of our government. We have no desire to intervene 
in the existing laws and customs which may be 
healthy and beneficial to your people, if they conform 
to the principles of military administration, of order 
and of justice.” 


There had been in the history of our Island at- 
tempts at rebellion against authoritarian and archaic 
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systems of government. We remember Baldorioty, 
Betances, de Hostos. These were redemptive attempts 
by the Puerto Rican people who longed for a system 
in which human freedom would be the basis of the 
governmental system—a system of government “de- 
-riving its just powers from the consent of the 
governed.” 

Full recognition of human freedom as the basis 
for society landed on our tropical beaches on 
July 25, 1898. 

The libertarian attempts of those men of other days 
were not lost. They bore fruit later, nurtured through 
the years by the institutions which were to be 
established here under the United States government. 

Puerto Rico progressed passing through the mili- 
tary governors to the civilian, to elected native sons 
and to the drafting of our own constitution for 
internal government, in whose drafting 1 had the 
honor of participating. 

We have not finished. As 1 said before: human 
freedom and democratic government is a growing 
principle, a constant striving, the eternal conquest of 
tomorrow, 

That is why our own constitution affirms that 
American citizenship is “a determining factor in our 
life” and that we aspire “continually to enrich our 
democratic heritage in the individual and collective 
enjoyment of the rights and privileges” of that 
citizenship. 

In the material aspect, which is a corollary and 
comsequence of our system of freedom and demo- 
cracy, our achievements are plain for all the world 
to see. 

Puerto Rico is no longer “the Poorhouse of the 
Caribbean,” as a distinguished visitor once called it, 
Our people already enjoy the highest standards of 
living in all Latin America. We march forward with 
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the determination of no longer being an Island with 
an income smaller than that of the less rich state 
of our nation. 


We confidently face this material challenge because 
the industriousness and creativity of our people have 
shown that it can be successfully met. 

That was the theme of last year's campaign. 

We talked of opening the doors of tomorrow for 
all Puerto Ricans. We talked of ending the hor- 
rendous cycle of poverty which assures that the 
children of today's poverty would become the parents 
Of tomorrow's poverty. 


We talked of providing for our children the mod- 
ern education to keep pace with the technological 
changes which will reshape the world during the last 
third of this century. 

We talked of giving the Puerto Rican an integral 
education which would stimulate his creative ca- 
pacity, which would attune him to the values of the 
spirit, which would equip him intellectually to defend 
his freedom and give him the wisdom to achieve hap- 
piness. We said that education should teach man how 
to abstract his thoughts, to organize them, no keep 
alive the imagination. It should prepare our youth 
for the art of objective analysis and should set them 
on the path of the wisdom of humanistic synthesis. 

We talked about curbing crime and drug addiction. 
We talked about guaranteeing the health of our 
people and of giving them better medical attention 
and hospital facilities. 

We talked about rescuing our agriculture from 
certain destruction which is threatening it. 

We talked of emancipating the parcelero to make 
really true those words which spoke of each Puerto 
Rican becoming “the owner of the land on which 
the foundations of his home are anchored.” 
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We talked about bringing the industries of the 
future to Puerto Rico, to put an end to unemploy- 
ment by giving the worker the work which insures 
his dignity. 

We talked about better salaries for public servants. 

We talked of a Christmas bonus for all Puerto 
Rican workers. 

We talked about improving our roads, of increas- 
ing the capacity of our aqueducts and other public 
services. 

We talked of encouraging the creation of museums 
and centers where our cultural values would be devel- 
oped. 

We talked about stimulating art in all its expres- 
sions: music, painting, sculpture. 

We talked about beautifying Puerto Rico and of 
preserving its natural attractions protecting it against 
pollution and avoiding the depletion of its resources. 

We promised that it would be done and we asked 
you for your cooperation and for the support of your 
votes in order to achieve it. 

And...we are doing it. 

But what is even more important is that we are 
not—we cannot be—satisfied. 

With tbe belp of all of yow, we will continue 0 
do tl. 

And since we are convinced that human happiness 
cannot be crystalized in the statistics of economic 
charts, even when these show a continuous upward 
trend; since we know that the quality of human life 
cannot be measured in terms of money, we continue 
to constantly seek ways of improving the life 
of all Puerto Ricans. That is why we have made a 
Governor's Advisory Council for the Development of 
Government Programs, which is already at work 
studying 12 specific areas of our life as a people. 
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This council will give me its report in a few months. 
And that report will be useful in continuing the 
development of the program of New Life with the 
new approach of uniting science and technology with 
politics—which is the characteristic of my govern- 
ment. 


One final word. 


As we pointed out before, the material and tech- 
nological progress which we have been experiment- 
ing is a corollary and a consequence of our achieve- 
ments Of freedom and democracy. You do not have 
one without the other. And freedom and democracy 
is the key which unlocks higher material and tech- 
nological achievements. 


Our achievements of freedom and democracy, 
therefore, cannot get bogged down without naturally 
entailing a slowdown in the material achievements 
of our people. 


And this brings us to the controversial problem 
of our status. 


There are some who would like to hear nothing 
said about our governmental institutions unless they 
are the ones doing the talking. 

In spite of this pretension, the debate over our 
status is open. There is no one—and that includes 
yours truly—who can close that debate. 

It is not desirable to end that debate. That would 
imply that it is not possible to further develop the 
_ freedom and democracy of the Puerto Ricans. And 
that would be lethal for our standard of living—as 
we know that standard today and as we dream of 
that standard for our children tomorrow. 


But before going further, it would perhaps be wise 
to repeat here what was said on countless ocassions 
during the last campaign. 


It was stated that the elections were for the choos- 
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ing of a government and not for the choosing of a 
political status. 


It cannot be claimed, therefore, that the votes cast 
for one or another party were for or against this or 
the other political status formula. 


Since the elections were mot a plebiscite it cannot 
be said that the votes cast for the New Progressive 
Party were automatically votes in favor of statehood. 
Although the people who cast those votes knew that 
Luis Ferré is a supporter of statehood. 


Neither can it be said that the votes which were 
cast for other parties were votes against statehood. 
Although the leaders who sought those votes On 
those parties were and may still be against the goal 
of statehood. 


I remain firm in my conviction. 1 personally sup- 
port statebood for Puerto Rico. 1 believe that to be 
our best future. I am convinced that as a state, 
Puerto Rico will evolve out of its present condition 
of insecurity, which is today creating a collective 
psychosis and affecting its emotional stability and its 
progress. 1 am certain that attaining the political 
equality to which our American citizenship entitles 
us, does not imply surrendering our personality, our 
culture, our language. 

No. ..on the contrary, it means acquiring more of 
a right to reaffirm all those qualities which define 
us as Puerto Ricans. lt is my conviction that with 
statehood our American citizenship is completed in 
its rights and our Puerto Rican identity is guaranteed 
in its permanence — all these by virtue of the con- 
stitutional and political rights thus acquired. 


And this is so because the American nation is a 
federation of states under the principle of diversity 
within unity, with constitutional guarantees so that 
each state may preserve its identity. 
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However, 1 have no mandate from my people 
to request statehood. 1 repeat: ¿his government ¿s 
honest and responsible. 1 will not petition statehood 
for Puerto Rico—for the moment and until yom, my 
people, order me to do so with your votes in a special 
referendum called for that purpose. 


That referendum, 1 have said and 1 repeat, will 
be carried out when ¿¿ ¿5 convenient. 

It is my deep conviction that at this precise mo- 
ment in our history our people have problems of a 
more urgent nature. 


We have challenges to meet and achievements 10 
attain before the referendum in which 1 hope Puerto 
Rico will lay claim to the political equality which is 
inherent in American citizenship and to which it 
is entitled as a community of American citizens. 


lt must also be kept in mind, however, that our 
constitutions, both federal and insular, guarantee the 
right of free expression. All of us have the right— 
all Puerto Ricans— to express our preferences. 

The governor and the other citizens who share the 
public trust with him also have that right. The status 
preference of this public servant is thoroughly known 
to all Puerto Ricans. 

The Governor of Puerto Rico and, it should be 
supposed, those who govern with him, will exercise 
the right to state their personal preferences as often 
as they deem it is convenient. Those who preceded 
us in government did so; they spoke freely of their 
status preference. The men of my government have 
the same right. 

With all of the above as a preamble, the question 
still remains: 

Does it all mean that Puerto Rico has be- 
come booged down without risking paralysis in our 
achievements as well? 


Let us broaden our democracy and our freedom. 
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Let us seize yet another weapon which will better 
help us to bring about the New Life which we all 
desire. 


In 1962, our Legislature unanimously adopted a 
resolution suggesting as a reform to the present 
regime that Puerto Ricans participate in the election 
of the President of the United States. 


I believe that the moment has come to take specific 
action on that unanimous expression by the repre- 
sentative of our people. 


Congress is right now drafting legislation to alter 
the system for electing the president. The plan ís 
to reform the archaic system of the electoral college, 
or to abolish it and replace it with the direct vote 
of the citizens of the 50 states. 


I firmly believe that the language of that change 
should be that the right of all American citizens 10 
vote for president be recognized — no matter where 
they may live, in one of the 50 states, in Guam, in 
the Virgin Islands or in our beloved Puerto Rico. 


But if Congress should opt for the alternative of 
reforming instead of abolishing the present system 
of the electoral college, 1 believe that Puerto Rico 
should be granted — as granted not so long to the 
District of Columbia — the right to participate -n 
the electoral college. 


This historic change, which the Congress is con- 
sidering requires not only the approval of two 
thirds of both Houses of Congress, but also the ap- 
proval of the Legislatures or conventions of 38 states. 
lt would be an amendment to the Constitution of the 
Unites States. It has been more than 160 years since 
the method of electing the President was last revised. 
If the revision now being contemplated is carried 
out, as it is expected to be carried out, no one Can 
tell when there may be another opportunity. 
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That is why it is extremely urgent to take ad- 
vantage of the present opportunity to have the case 
of Puerto Rico taken into account when the system 


for electing the president of the United States is 
revised. 


The overwhelming majority of Puerto Ricans wish 
to keep their American citizenship. And I am con- 
vinced that the majority wish to enrich it in the 
individual and collective enjoyment of its rights and 
privileges just as the preamble to our local govern- 
ment constitution states. 


That is why 1 believe that the feeling of our people 
today is the same as that expressed unanimously by 
our Legislature in 1962, that is, that our people are 
avidly interested in the possibility of acquiring the 
citizens rights of taking part in the election of the 
President and the Vice-President of the United States. 


We need, for the protection of the rights of Puerto 
Rico, the political power which, in a democracy, is 
derived only from the votes. We would acquire that 
political power by participating in the election of 
the Chief Executive of the Nation. The candidates 
for the presidency and the vice-presidency would have 
to vie for our votes, would have to count on our 
support in the ballot box, and the candidates who 
would be triumphant would be our mandataries, as 
responsible to the citizens of Puerto Rico as 1 am 
in my position as Governor of Puerto Rítco. 

As 1 pointed out at the beginning, the institutions 
of American democracy are designed to be used as 
the instruments with which the citizens effect their 
own happiness. 


Let us lay our hands on the most powerful of those 
institutions, the presidential vote, and with it make 
certain that future presidents become thoroughly 
aware of and interested in the Puerto Rican problems 
still to be solved. This ¿5 the worthy and effective 
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although indirect, manner of participating in the 
federal legislation which affects Puerto Rico. 

Il am recommending to President Richard M. 
Nixon that he joins me in designating a group or 
ad-hoc committee of citizens from Puerto Rico and 
the Continent, citizens of the highestability and 
prestige, to study the viability of the presidential 
vote for Puerto Rico and to make the recommenda- 
tions it deems proper. 

In so doing we will be complying with the will of 
the majority of the people of Puerto Rico as well 
as with the Joint Legislative Resolution of 1962, 

To fail to act thusly in these moments of unique 
opportunity to reclaim a right inherent to our citizen- 
ship would be to fail our posterity — and our 
children would never forgive us. 

The opportunity to broaden our freedom once 
again knocks on our door. We must act with faith 
and determination in carrying out our patriotic duty. 
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